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Los Golpes De La Vida











                                              


(Escenario vacío entra Samanta que camina lentamente como divagando, con la mirada perdida en el espacio, es como si llevara mucho tiempo caminando y no encontrara un lugar donde ir.  Solo la rodea la soledad y la sequedad que brinda el desierto, solo se escucha l soplo del viento, a lo que ella responde cubriéndose la cara.  





Ella viste totalmente de negro un poco desastrada, trae un chal con el que cubre su cabeza  y está descalza.)





Escena I








Samanta.- (Para si misma, con voz cansada) ¡Resiste!  No puedes volver al pasado, si lo haces serás nuevamente una esclava, o te matarán porque no perdonan cuando te escapas de ellos, solo conocen los golpes y las ofensas y te ensucian el alma de tanta humillación.





Papá por qué me vendiste a esos hombres, solo tenía 5 años y no quería alejarme de mi mamá ni de ti.  Por qué no me diste una oportunidad de tener una familia, una niñez y conocer otros niños para jugar con los muñecos de género que mi madre pudo haber hecho para mí.   





Yo podía ayudarte no necesitabas un hombre, un hijo, yo estaba ahí para ti, para ayudarlos pero dos monedas de oro terminaron con mis sueños y me enterraron viva.  ¿Cómo lo se?  Porque te vi cuando recibías las monedas, mi madre lloraba desconsolada  pero tú estabas  feliz y mis ojos hinchados por las lágrimas podían distinguir tu sonrisa blanca.  Dejé un camino marcado con mi llanto para que pudieras seguirme y rescatarme, pero nunca llegaste, me canse de esperarte y mis lagrimas se escondieron detrás de una muralla enorme y se fueron a juntar en mi corazón.  Sonreía, pero estaba muriendo poco a poco.





Yo quería ser feliz, tener un poco de libertad, tener una vida.  Pero lo único que conseguí, después de 15 años de trabajar día y noche fueron  golpes y más golpes.  ¡No quiero golpes!  ¡Yo hago todo lo que me dicen no me golpeen más! (se escucha un ruido)  ¿quién anda ahí?





Tengo que escapar para no morir en el encierro de este infierno, ¡resiste! el desierto será duro Samanta, miles de pasos y parece  que no acaba nunca.  El calor me quema durante el día y en la noche viene el viento, viene el frío que me hiela los huesos, pero es mejor una muerte en libertad que cualquier otra muerte, por placentera que parezca.


No puedo dar un paso más, las piernas no se mueven y el pecho me aprieta el corazón.  Sólo me quedan dos pasos para alejarme del dolor.  (Nuevamente se escucha un ruido)  ¿Quién anda ahí?





(El ruido que se escuchó es de un mercader que en su viaje vio a ésta mujer agónica y se acercó muy lentamente para que no se asustara, ni huyera.)





Mercader.- ¿Quién eres?


Samanta.- ¿Quién eres tú?





Mercader.- ¡Tranquila! (El mercader viste túnica muy lujosa con la que se protege de la arena y del fuerte sol) Cúbrete un poco del sol, está quemando muy fuerte, ¿Cuánto tiempo llevas aquí?  (Samanta intenta moverse pero no tiene fuerzas ni siquiera para responder, el mercader saca una cantimplora con agua y le ofrece a Samanta)  Toma agua, toma un poco te hará bien, estas ardiendo. (El mercader se moja la mano y la pasa por la cara de Samanta, también le da de beber en su mano) ¡Eso es bebe!  ¿Cómo te llamas?





Samanta.- (susurrando) Samanta.





Mercader.- ¡Eso es Samanta!,  ¿pero qué hacías en medio del desierto?,  ¿desde cuando no comes?  (Samanta se sonríe levemente y encoge los hombros)





Espera traeré a alguien para que nos ayude.   (Gritando para afuera)  Juan, Pedro vengan rápido.  Ellos son mis hijos, buenos muchachos, te vamos a ayudar. (Samanta ha ido lentamente recuperando un poquito de energía, el mercader habla a sus hijos que acaban de llegar y ven extrañados  a esta mujer)  Traigan frutas y más agua, apresúrense.


(A Samanta) ¿De dónde vienes?





Samanta.- Lejos





Mercader.- ¿y dónde vas?





Samanta.- A cualquier parte, pero perdí la dirección y no se como salir del desierto.  (Llegan Pedro y Juan con frutas y agua, se acercan pero Samanta se asusta)





Mercader.- tranquilos muchachos, lentamente para que no se asuste





Juan.-  toma uva, U-V-A





Pedro.- agua,  A-G-U-A





Mercader.- ¡Come!  (Samanta come uvas y toma agua)  ¡Eso es!  ¿Te sientes un poco mejor?  





Samanta.- (ella sonríe)  un poco.





Mercader.- cuídenla, yo hablaré con su madre para ver como quitarle esa insolación.  Que tome agua, mucha agua.  (A Samanta) Volveré enseguida Samanta no te preocupes. (Sale)





Pedro.- ¿Te llamas Samanta?  Yo soy Pedro, Pedro Alelif y mi hermano Juan Alelif.





Juan.- ¿Vas a viajar con nosotros?





Samanta.- Me gustaría, para no estar tan sola.





Juan.- Eres bienvenida con nosotros





Samanta.- Gracias





Mercader.- (Entrando) Samanta ¡mira!, esto es para ti  (le enseña una tela o un vestido de colores con la que va a vestirla, luego le dice a Pedro)  Tenemos que llevarla al campamento, tu madre esta preparando una tinaja con agua fresca para ella.





Samanta.- (Se emociona notoriamente) gracias.





(Juan es el encargado de vestirla mientras conversan Pedro y el mercader)





Pedro.- Padre, ¿de dónde proviene?





Mercader.- Quién sabe, la encontré aquí casi muerta por el calor.





Pedro.- es joven, bella, ¿qué hacia aquí en el desierto?





Mercader.- no lo se, pero mírala, esta mejor y viva que es lo importante.  (A Samanta)  Te ves preciosa hija.  Juan recoge las cosas.  Pedro ayúdame a llevarla.  Samanta, nosotros te cuidaremos. (Recogen y salen lentamente)








Escena 2








(La Señora del Mercader esta con Samanta en la carpa que se le ha asignado.  La señora esta atendiéndola para que descanse, le está preparando una tinaja con agua donde ella tomará un baño.)


Señora.- mientras termino pon los pies aquí, el agua tibia es buena para deshincharlos.


Samanta.- (metiendo los pies en el agua)  Es un gran alivio después de tanto caminar. Muchas gracias por todo, son ustedes muy amables.





Señora.- No digas eso, somos como cualquier persona, personas buenas.  (Se instala a su lado)  Nosotros somos comerciantes  ¿ya lo sabias no?, es por eso que viajamos constantemente para todos lados vendiendo nuestras  telas, es lo que generalmente mas nos piden.  Sedas como la que llevas puesta  ¿te gusta?, a la gente le gusta vestirse bien, creerse importantes.


Samanta.- Es muy bonito este vestido y el que usted lleva puesto también.  Nunca había tenido uno así.


Señora.-  ¿Te gusta viajar?


Samanta.- (sonríe) ¡sí!


Señora.- con nosotros  vas a conocer muchos lugares hermosos, llenos de flores, de gente interesante.  No creas que todo es desierto, también hay vida en algún lado.  (Probando el agua de la tinaja)   Bueno, ahora métete ahí dentro, le puse hierbas  que te ayudarán a relajarte por completo.  ¡Vamos niña antes de que se enfríe!


Samanta.- (Samanta muy pudorosa comienza a desnudarse para meterse a la tinaja)  ¡Esta caliente!


Señora.- (Le comienza a frotar la espalda) ahora solo cierra los ojos y relájate.


(Desde una esquina se ve a Juan, quien trata de llamar a su madre sin que Samanta se de cuenta de su presencia)


Juan.- Psss! Psss!


Señora.- (ve a Juan y rápidamente se va donde esta él)  ¿Qué haces aquí niño por dios?, ¡no puedes pasar!, ¡cierra los ojos!


Juan.- Quería saber como estaba ella.


Señora.- Bien, esta tomando un baño, así es que no puedes ver ni quedarte aquí.


Juan.- ¡está bien, cálmese madre!  Traje unas flores para Samanta, las recogimos en la colina. (Avergonzado). Bueno, nos vemos en la cena.  (Sale)


Señora.- claro. (A Samanta) ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!   Toma Samanta, te las envía mi hijo, mis hijos.  ¡Llevas solo un par de días con nosotros y ya estas rompiendo los corazones de mis hombres!


Samanta.- gracias Señora.








Escena 3








(Mercader, Juan y Pedro)





Mercader.- (entra gritando y maldiciendo muy enfurecido) ¡No!, ¡es imposible!  Primera vez en mi vida que recibo una humillación igual.  ¡Imposible!, no trataré nunca más con estos occidentales, sinvergüenzas, ¡ladrones!


Pedro.- ¡Cálmese Padre! 


Juan.- ¡Tranquilo padre!


Mercader.- (El mercader vocifera enloquecido sin escuchar a sus hijos quienes tratan de calmarlo) Lo que pasa es que están ciegos, ignorantes.  ¿No les gustan mis telas?  Está bien ¡me las llevo!   Vístanse con telas baratas, con inmundicias que estén a su nivel de vida.  ¡Las telas de Oriente no son dignas de los estúpidos!


Señora.- (entrando muy asustada por los gritos  que escucha) ¿qué está sucediendo por dios?


Pedro.- No te preocupes madre, tuvimos problemas con la venta, y mi padre se esta desahogando.


Mercader.- ¿Problemas? ah!


Juan.- Es mejor que nos olvidemos de los malos momentos padre, podremos vender en otro lugar, no necesitamos a esta gente, nuestra mercancía es digna de cualquier parte del mundo.


Mercader.- (interrumpiendo) ¡Bárbaros!, eso es lo que son, ¡no son gente, son unos bárbaros! 


Señora.- sí, ¡tranquilos y tu mercader tonto no me  asustes con esos gritos y deja tranquilo ese corazón que tienes si no quieres hacerlo reventar!  ¡Esta bien, quiero que se queden tranquilos!, un buen trago los hará olvidar los malos momentos. Juan, ve por Samanta para que bebamos.


Juan.- claro madre. (Sale Juan y la mujer prepara unos tragos los que va a servir a los hombres, luego cuando lleguen les dará a Juan y Samanta)


Señora.- Bebamos, ¡para pasar los momentos amargos!


Todos.- ¡salud!


Mercader.- viajaremos, no quiero permanecer en estas tierras.


Samanta.- ¡Padre!... ¿me permites llamarte así?


Mercader.- ¡claro hija!, tú sabes que te has convertido en la hija que nunca tuve.


Samanta.- es un honor el que me haces padre, gracias.


Señora.- ¡por Samanta nuestra nueva hija y su nueva hermana!


Todos.- ¡Salud!


Samanta.- ¿Dónde quieres dirigirte ahora?


Mercader.- al Sur, tengo que vender mis telas y en el sur tengo algunos conocidos que pagan buen precio por buenas telas.


Samanta.-  yo te ayudare en todo lo que pueda.


Mercader.- Gracias Samanta.  ¡Tenemos que empacar todo!  (A  sus hijos) Denle de comer a los animales y prepárenlos, ¡saldremos Mañana!


Pedro.- Si padre


Juan.- Mañana nos vamos al sur


Mercader.- así me gusta hijos, siempre dispuestos.





Escena 4





(Samanta esta sola tomando un baño, Juan que ha estado mirándola se pasea tratando de no ser visto, esta admirando su desnudez.  Cuando esta seguro de que nadie va a entrar se decide a acercarse a Samanta.  Tratando de no meter ruido camina silenciosamente hacia ella, cuando se encuentra cerca le tapa la boca para que no grite.)


Samanta.- (safándose) Qué haces aquí, aléjate Juan o grito.


Juan.- Calma Samanta.  ¡Solo quiero decirte unas palabras! Te he estado viendo desde que llegaste a nuestro hogar y poco a poco me has ido encantando con tu belleza, la verdad es que no soy bueno para decir estas cosas pero me gustaría que aceptaras ser mi mujer, no tienes que responder enseguida solo dime que lo vas a pensar.


Samanta.- Vete Juan, qué crees que estas haciendo, vete si no quieres que llame a tu padre.


Juan.- Me gustas Samanta, dime que quieres ser mi mujer.


Samanta.- No tengo nada que decirte, solo vete. (Al ver que Juan no hace intento de irse ella se decide a gritar) Auxili... (Samanta trata de gritar pero Juan la calla)


Juan.- No grites, no entiendes que estoy loco por ti, lo único que quiero en la vida es tenerte conmigo, ¡darte todo mi amor!


Samanta.-¡¡¡Auxilio!!! Déjame, no tienes nada que hacer aquí (se ensalzan en una pelea donde Samanta ataca violentamente a Juan)


Juan.- quiero que seas mía, entiendes.  Si no quieres serlo por las buenas, será por las malas.  (Juan se lanza sobre Samanta evitando los golpes la agarra y la besa forzosamente lo que desencadena una reacción violenta que transforma la escena en una batalla que concluye con  la violación de ella, que grita profundamente su dolor.)


Samanta.- ah!!!!!!!!!!!!!!!!!!





Escena 5





(Se escucha un ruido fuerte, gritos y voces que corresponden a 3 hombres y una mujer, de repente la voz de Juan sobresale)


Juan.- ¡Ladrones! (las voces se calman y comienza el estruendo interno de las carpas, donde todo el mundo que estaba durmiendo se levanta y corren a  juntarse en el centro del escenario, Juan entra con Samanta en los brazos, ella esta algo golpeada)  La golpearon, eran ladrones, 3 hombres y arrancaron corriendo hacia el oeste, al parecer Samanta los descubrió cuando robaban y la  atacaron, ¡casi la matan!


Señora.- Dios Santo, ¿hija estas bien?  (A Juan) trae un poco de agua y algo para limpiarle esas heridas.


Mercader.- (meditando en voz alta) Es la segunda vez que nos roban.  Pedro hay que revisar que se llevaron esta vez, enciende las lámparas yo te acompañaré.


Juan.- (que volvió con agua) Toma un poco de agua Samanta.


Señora.-  Llevémosla a su cama, tiene que descansar.  Calma hija, yo te sanaré esas heridas, estarás bien.


Pedro.- padre, no debimos venir al sur, es peligroso.  Tu ya lo dijiste, es la segunda vez que nos roban a la tercera es capaz que maten a alguien y no tenemos como defendernos.


Mercader.- ¡calla!, ¡soy mercader!  Tengo que vender o no nos alcanzarán los recursos  para pasar el invierno.


Señora.-  vamosnos de aquí, nos matarán a todos. ¡Escucha a tu hijo por Dios!


Mercader.- ¡Cálmense!, solo falta una semana de viaje nada más.  Juan lleva a Samanta, acompáñalos mujer y no se separen, traten de dormir.  Pedro y yo vigilaremos.





Escena 6





(Mercader y Pedro)


Mercader.- ¡No es posible! No se que sucede con la gente, no quieren comprar.  Perece que una maldición a caído sobre nuestras cabezas.


Pedro.- Padre, quiero decirte unas palabras.


Mercader.- No quiero más problemas el día de hoy, ya tengo bastante con esos malditos usureros.


Pedro.- Padre, hace ya un tiempo que he estado pensando y en realidad no había querido decirle nada.


Mercader.- ¿qué tienes que decirme?


Pedro.- Te has dado cuenta que todo nos ha cambiado desde hace casi ya 5 meses, desde que encontraste a Samanta.


Mercader.- ¿qué estás diciendo?


Pedro.- Que desde que ella está entre nosotros, la mala suerte nos ha invadido.  Piensa padre, nunca antes habíamos tenido  tantos problemas para vender, sin contar las veces que nos han robado.  Mira a tu alrededor, ella encanta a todos no lo notas porque a ti también te tiene encantado, dime ¿qué piensas de ella?


Mercader.- ella es una hija más y esta conversación se ha acabado.


Pedro.- ¿lo ves? ¡Una hija más!  Y sin embargo que tanto sabes de ella.  Mi madre esta igual de encantada y Juan, no te has dado cuenta que esta enamorado de ella.


Mercader.- estás equivocado hijo, tu imaginación te engaña.


Pedro.- Míranos padre.  Estamos aquí sin tener donde ir.  Dónde iremos ahora, al norte, al este, al oeste. ¿Quién comprará nuestras telas?


Mercader.- Cállate Pedro y será mejor que te olvides de estas estupideces.  No quiero saber que dices cosa en contra de Samanta o en contra de nadie más, ¿entendido?


Pedro.- Entendido padre. 





Escena 7





(Juan y Samanta entran con ropa ligera, al parecer hace poco que  hicieron el amor)


Juan.- me gusta no tener que golpearte, ¿ves que todo puede ser placentero?


Samanta.- no sabes el asco que me das (Juan la abofetea) ¡No me golpees! ¿Te crees superior por hacerlo?


Juan.- no me hagas golpearte entonces (la abofetea nuevamente) 


Samanta.- te crees muy hombre por golpearme,  por forzarme a la cama.


Juan.- ¿acaso no te gusta?


Samanta.- Suéltame, he sido una idiota por no decirle a tu padre la clase de hijo que tiene.  Me derrotó su bondad, no quise romperle el corazón con todo esto.  Se moriría al saber que su hijo abusa de mí constantemente y me golpea porque no tiene otra forma de poseerme y, que he tenido que bajar la mirada por la vergüenza que me da todo esto.  


Pero ya no aguanto más, ¡maldito!, no quiero  que vuelvas aquí nunca más, no quiero siquiera que te me acerques porque el asco que me inspiras me haría vomitar  y todos se darían cuenta del odio que poseo para ti  porque ya no callaré nada de lo que intentes hacerme aunque tu pobre padre muera de la desilusión de tener un hijo como tú.


Juan.- Tu no vas a hacer nada de eso


Samanta.- ¿Me lo vas a impedir tú?  


Juan.- (Se acerca y la golpea nuevamente) No vas a salir nunca más de esta carpa, te quedarás aquí para mi, ¿entendiste? serás única y especialmente para mi.


Samanta.- ¡Nooo!


Juan.- Si te veo fuera hablando con mi padre, con mi madre o mi hermano, o con cualquier otra persona. (Le muestra su cuchillo)  ¡Te mato!  Te ofrecí mi corazón y lo despreciaste, ahora yo te tomo para mí.  


Samanta.- Déjame, ¡déjame en paz! 


Juan.- Primero ven aquí, te pones irresistible cuando eres agresiva. (Juan se acerca a Samanta) 


Samanta.- ¡Suéltame desgraciado!  No eres un hombre, no me haces sentir nada, desgraciado, ¡maldito!


Juan.- Calla perra y obedece lo que te digo, porque nadie vendrá a ayudarte.


Samanta.- ¡No!   (Forcejean fuertemente hasta que en la desesperación  Samanta toma el cuchillo de Juan y se lo entierra.  Se apartan y Samanta queda con el cuchillo en la mano, mientras Juan desfallece)   No, yo no quería hacerlo, pero no podía soportar más humillación, más violencia.  Yo no quería ensuciarme con sangre, solo quería vivir en paz, buscar un poco de felicidad.








Escena 8





(Entra Mercader con Pedro y su madre, atraídos por fuertes gritos y voces en la carpa.  Al entrar se encuentran con el cuerpo semidesnudo y ensangrentado de Juan)


Mercader.-  ¿Que pasa aquí? (ve a Juan) ahhh!


Señora.- ¡Hijo quién te hizo esto!


Mercader.- (ve a Samanta con el cuchillo) ¡Qué hiciste mujer!


Señora.- Desgraciada, le robaste la vida a mi hijo (se lanza sobre ella, pero Pedro la detiene)


¡Que dios te maldiga para la eternidad y que no encuentres salvación alguna a las llamas del infierno! (al cuerpo de Juan)  Hijo, se que estas durmiendo y no quiero perturbar tus sueños, descansa hijo porque todo va a estar bien despertaras junto al Padre el te cuidará como no pudimos hacerlo nosotros. (Canta entre sollozos)  duérmete niño, duérmete ya, que viene....


Samanta.- Gran señor, yo me defendí.


Mercader.- Te lo he dado todo no lo recuerdas.  Te recogí en el desierto cuando estabas moribunda, te lavé la cara, te alimenté para que tuvieras fuerzas  y te quise como a una hija más  aunque no hayas sido engendrada por nosotros.


Samanta.- señor escucha mis palabras


Pedro.- ¡Cállate!...padre tenemos que matarla ella trae al diablo consigo, recuerda lo que ya te he dicho, esto es un castigo por no hacer nada.


Samanta.- No señor no es verdad.  Él me violaba y me golpeaba...


Mercader.- Calla mentirosa.  Yo le pedí que te cuidara porque quería que te sintieras  segura con nosotros.  Yo lo conduje a tus  garras que le arrebataron la vida y no puedo devolvérsela pero tu pagarás por lo que has hecho, mujer perversa y diabólica.


Samanta.- Piedad señor, todo lo puedo explicar.


Mercader.- Es demasiado tarde. (Se acerca al cuerpo de Juan) Hijo, tu cuerpo será sepultado y tu alma irá con Dios.  A ella amárrenla, será enterrada hasta la cintura al  lado de la tumba de mi hijo Juan para que así cada instante de tu agonía  le pidas perdón  y cada instante de la eternidad te arrepientas de haberlo  asesinado.


Samanta.- No señor, cree en mis palabras.


Pedro.- Calla (la toma y se la lleva forcejeando)


Samanta.- Señor no soy lo que crees, ¡no soy asesina!


Mercader.- ¡Llévatela!





Escena 9








(Tumba de Juan y al lado enterrada hasta la cintura se encuentra Samanta)





Samanta.- No pretendo explicar nada.  Soy testigo de mi propio destino, ¡no quiero!, no quiero morir sin conocer aunque sea desde lejos la alegría.


Por qué mi vida tuvo que ser así, por qué no tuve nunca la oportunidad de ser feliz, de encontrar un camino.  Yo no dije nada no por miedo sino por que Juan era el primer hombre que conocí.  Nunca supe de amor.  Quería que el me tuviera afecto.  No necesitaba golpearme para amedrentarme.  Yo no hubiera dicho nada.  ¡No tenía que golpearme!, ¡No tenia que golpearme!  


Siempre recibí, de niña escape de los golpes de mi padre para pasar a los golpes de la vida y ya no quería recibir los de Juan.


Estoy cansada, quiero descansar junto a mi hombre, al único hombre que  puso su mirada en mí.  


(A Juan) Perdón por quitarte la vida, no puedo devolvértela, pero espero ir en tu búsqueda porque ya me cansé de andar por el desierto sin rumbo.


Mi cuerpo quedará aquí junto al tuyo y mi alma ira donde está la tuya para que me perdones y me quieras, pero sin golpes porque duelen, duelen en la vida y en la muerte.  Duelen, duelen y ya no quiero sentir dolor.








Telón





 Santiago, mayo 2002
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